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Resumen 
El artículo analiza la migración de mujeres en la frontera México-Estados Unidos, un espacio 
geográfico y simbólico, donde emergen dinámicas de resistencia y agencia política y donde la 
migración, más allá del desplazamiento físico, se ve como una rebelión contra normas cultura-
les que relegan a las mujeres a roles domésticos y las someten a violencias estructurales. De esta 
manera, este texto entiende la migración como una transgresión al orden patriarcal. A partir de 
una revisión sistemática de la literatura sobre el tema, se seleccionaron diecisiete artículos rele-
vantes para analizar la violencia de género hacia estas mujeres. Los resultados muestran que 
enfrentan discriminación y exclusión, sin embargo, ellas han podido redefinir su identidad 
y pertenencia, transformando su experiencia migratoria en formas de resistencia. Además, el 
cruce fronterizo genera nuevas redes de sororidad, mientras que el lenguaje, el espacio y la cul­
tura actúan como herramientas para desafiar barreras. La identidad híbrida emerge como un 
acto de empoderamiento frente a la opresión.
Palabras clave:  feminismo chicano, mujeres, migrantes, frontera, violencia de género.

Abstract

This article analyzes female migration along the U.S.-Mexico border—a geographical and sym-
bolic space where dynamics of resistance and political agency emerge, and where migration, 
transcending mere physical displacement, is understood as a rebellion against cultural norms 
that relegate women to the domestic sphere and subject them to structural violence. Consequent-
ly, this study conceptualizes migration as a transgression of the patriarchal order. Through a 
systematic literature review, seventeen key articles were selected to analyze the gender-based 
violence experienced by these women. The results show that despite facing discrimination and 
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exclusion, they have managed to redefine their identity and sense of belonging, transforming 
their migratory journey into active forms of resistance. Moreover, crossing the border fosters 
new networks of sisterhood, while language, space, and culture serve as tools to dismantle bar-
riers. Ultimately, a hybrid identity emerges as an act of empowerment in the face of oppression.
Key words: Chicana feminism, women, migrants, border, gender-based violence.

Introducción

La frontera entre México y Estados Unidos es un espacio donde se entrelazan múlti-
ples narrativas de resistencia, vulnerabilidad y agencia. Las mujeres migrantes mexi­
canas, en particular, enfrentan desafíos únicos que reflejan las intersecciones de 
género, raza y clase en un contexto marcado por la violencia estructural y las políticas 
migratorias restrictivas en Estados Unidos. Este artículo se inscribe en la tradición 
del feminismo chicano que busca visibilizar y desafiar las opresiones que enfrentan las 
mujeres de ascendencia mexicana, abordando cómo sus experiencias migratorias re-
presentan una forma de resistencia al patriarcado.

El objetivo de este artículo es explicar la compleja intersección entre el feminis-
mo chicano y la experiencia de las mujeres migrantes en la frontera entre México y 
Estados Unidos a través de una revisión sistemática de literatura. En términos eco-
nómicos, muchos estados de la república mexicana sufren altas tasas de desempleo 
y subempleo, especialmente entre los sectores marginados (inegi, 2023). Esto significa 
que muchas mujeres no tienen acceso a trabajos bien remunerados o estables. Ade-
más, la falta de oportunidades económicas se ve exacerbada por la brecha salarial 
entre sexos. Esto hace aún más difícil para las mujeres obtener ingresos adecuados 
para sostener a sus familias y a sí mismas. Además, existe discriminación por clase so­
cial, color de piel o lugar de nacimiento. Estas condiciones estructurales de desigual-
dad no sólo limitan el acceso a una vida digna, sino que también impulsan procesos 
migratorios que, lejos de ser meramente económicos, se encuentran profundamente 
atravesados por las desigualdades de género.

El fenómeno migratorio, constante en la historia humana, adquiere matices es-
pecíficos desde la perspectiva de género. En 2022, la población migrante mundial 
alcanzó 281 000 000, el 3.6 por ciento de la población global, de los cuales las mujeres 
representan el 48 por ciento (McAuliffe y Triandafyllidou, 2021). Estas cifras evidencian 
experiencias de género diferenciadas y vulnerabilidades acentuadas por violencia 
política, inestabilidad económica y contextos inseguros, también en la frontera como 
espacio simbólico.
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Diversas autoras feministas y poscoloniales, como Anzaldúa (2016) y Lugones 
(2008), interpretan la migración como rebelión cultural frente a mandatos patriarca-
les y fronteras que definen quién puede habitar, hablar o pertenecer. La migración es 
movimiento físico y resistencia a normas que confinan a las mujeres a roles domésti-
cos, aunque persisten discriminación y marginación laboral en destino. La frontera 
se configura como espacio simbólico y político donde se cruzan identidades, relacio-
nes de poder y experiencias de vida. A lo largo de este trabajo analizamos cómo estas 
mujeres se convierten en agentes de cambio mediante identidades híbridas, lenguaje 
y redes de solidaridad. 

Este estudio se adscribe al cuerpo teórico del feminismo chicano surgido en la 
frontera y forjado entre culturas, lenguas y sistemas de opresión. Concibe la frontera 
como espacio de conflicto y resistencia donde las mujeres reconfiguran identidades 
y desafían estructuras patriarcales y coloniales, iluminando experiencias migrato-
rias silenciadas y su capacidad transformadora en origen y destino en ambos contex-
tos nacionales. 

Este contexto nos lleva a plantear las siguientes preguntas de investigación

1. �¿De qué manera las mujeres migrantes en la frontera México-Estados Unidos 
reconfiguran sus identidades de género y culturales como actos de resistencia 
frente a la violencia estructural y las políticas migratorias restrictivas?

2. �¿Qué rol juegan las redes de solidaridad y el concepto de sororidad en el empo­
deramiento de las mujeres migrantes y en la construcción de nuevas subje­
tividades frente a la opresión?

A partir de estas preguntas, se plantean las siguientes hipótesis de trabajo:

H1. �La migración femenina en la frontera México-Estados Unidos constituye una 
práctica de transgresión de las normas de género, en la que el cruce fronteri-
zo se vive como un acto político y emancipador frente a la violencia estruc-
tural y las políticas migratorias restrictivas.

H2. �Las redes de solidaridad y la sororidad desempeñan un papel central como 
dispositivos de protección, agencia y reconfiguración identitaria para las 
mujeres migrantes en la frontera, al facilitar la construcción de nuevas sub-
jetividades y formas de pertenencia frente a la opresión.
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Revisión de literatura

La migración de mujeres mexicanas hacia Estados Unidos representa un fenómeno 
socioeconómico y político multifacético que engloba una serie de factores estructu-
rales, incluidos la violencia, la criminalización y la restricción de derechos humanos. 
Estas mujeres se encuentran en una posición especialmente vulnerable debido a su 
género, estatus migratorio y las condiciones extremas a las que se ven sometidas en 
su trayecto hacia el norte.

La literatura destaca la violencia de género ligada a las dinámicas fronterizas 
que convierten la frontera en un espacio de riesgo para las mujeres migrantes. Cortés 
(2022) señala que existe violencia física, sexual y simbólica, agravada por el estatus 
indocumentado y estructuras patriarcales en origen y tránsito. En las mujeres mexi-
canas, estas dinámicas se reproducen en las migraciones internas y transnacionales, 
donde las desigualdades de clase, etnia y género refuerzan su vulnerabilidad y favo-
recen su incorporación a redes de explotación laboral o sexual que, ante la escasa 
protección institucional, perpetúan las violencias estructurales.

En línea con esto, el informe Mujeres en Marcha señala que muchas mujeres se 
encuentran atrapadas en situaciones de violencia y desprotección (Diego-Alonso y 
González-Cerdeira, 2023: 78). De forma similar, la Women’s Refugee Commission 
(2022) documenta que las mujeres y niñas desplazadas en México y Centroaméri-
ca permanecen “atrapadas en la incertidumbre” y expuestas a múltiples formas 
de violencia, en un entorno de escasa protección institucional. La falta de reconoci-
miento de las experiencias de las mujeres migrantes dificulta la implementación de 
políticas públicas adecuadas para atender sus necesidades específicas, quedando 
expuestas a violaciones de derechos humanos y sin las protecciones necesarias du-
rante su tránsito. Aunque este fenómeno es global, su intensidad y forma dependen 
del contexto político, social y económico: en fronteras militarizadas o con políticas 
restrictivas aumentan la violencia y la explotación, mientras que en países con siste-
mas de protección más desarrollados los riesgos se reducen, aunque no desapare-
cen (Lee, 2018). La vulnerabilidad viene determinada por factores locales —grado 
de militarización, capacidad institucional y existencia de vías legales seguras— y 
por ejes interseccionales como nacionalidad, clase social, estatus migratorio o iden-
tidad de género. La persistente invisibilización de estas experiencias refuerza el ciclo 
de precariedad y exclusión, perpetuando su marginalización en los países de trán-
sito y de destino.

Un tema estrechamente vinculado es el uso de traficantes de personas  o “coyo-
tes” para facilitar el cruce fronterizo clandestino. Hernández-Campos y Torre Canta-
lapiedra (2024) destacan que, aunque el uso de coyotes es visto como una estrategia 
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para evitar la violencia estatal y criminal en la frontera, las mujeres que recurren a ellos 
no están exentas de ser objeto de abuso y explotación. Los coyotes, a menudo, ejercen 
poder sobre las migrantes, lo que puede derivar en situaciones de abandono, violen-
cia sexual o extorsión. Así, González-Araiza, Palencia Gómez et al. (2023) analizan las 
estrategias que las mujeres mexicanas desarrollan para reducir el riesgo de ser aban-
donadas o traicionadas por los coyotes, destacando la importancia de las redes de 
apoyo entre migrantes. No obstante, estas redes no siempre logran contrarrestar las 
amenazas inherentes al tránsito clandestino. Leutert y Rendón (2024) muestran cómo 
mujeres “coyotes” en Texas desafían estereotipos de género, buscan autonomía eco-
nómica y sobreviven en contextos laborales precarios, pero enfrentan violencia y 
extrema vulnerabilidad. Lebrón, Schulz et al. (2021) evidencian que las políticas mi-
gratorias restrictivas racializan a las mujeres mexicanas e indígenas, lo que además 
duplica su marginación como migrantes. 

La racialización, entendida como el proceso mediante el cual ciertos grupos son 
definidos y categorizados en función de características raciales para justificar y per-
petuar jerarquías sociales y económicas (Omi y Winant, 1994: 25-26), tiene profundas 
implicaciones. En estas mujeres, la construcción racializada refuerza estigmas y ge-
nera dinámicas de exclusión que afectan su salud física y mental, y que son visibles 
en el acceso desigual al sistema sanitario, así como en otras dimensiones de su vida 
cotidiana, perpetuando su vulnerabilidad y marginalización (Castañeda, Chiapetta 
et al., 2018). Una perspectiva complementaria se centra en las estrategias de resiliencia 
desarrolladas por mujeres centroamericanas en tránsito (Lemus-Way y Johansson, 
2019). A través del análisis de sus narrativas, destacan cómo estas mujeres elaboran 
formas de resistencia frente a las adversidades, no sólo como una respuesta a la vio-
lencia estructural que enfrentan, sino también como un acto de reivindicación de su 
agencia en un contexto marcado por la deshumanización constante. Si bien estas es-
trategias de resiliencia no eliminan las condiciones de violencia que las rodean, cons
tituyen un mecanismo crucial para preservar su dignidad y reafirmar su identidad en 
medio de situaciones de extrema precariedad.

Castañeda, Chiapetta et al. (2018) muestran cómo el trabajo transfronterizo em-
podera a mujeres de baja cualificación y personas con discapacidad en la frontera 
México-Estados Unidos, favoreciendo autonomía económica y resistencia a las limi-
taciones de género y clase, mediante estrategias que incrementan su agencia indivi-
dual y colectiva. La migración genera también profundas consecuencias emocionales 
para las mujeres que permanecen en origen. Arenas, Yahirun et al. (2021) muestran 
cómo la separación familiar prolongada produce ansiedad y depresión, situaciones 
que se agravan debido a las barreras legales que dificultan la reunificación. Este su-
frimiento silencioso evidencia la necesidad de establecer políticas específicas de salud 
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mental dirigidas a este colectivo vulnerable. Un aspecto central que surge de esta 
revisión es la intersección entre violencia, género y raza en las políticas migratorias. 

Las políticas migratorias restrictivas de Estados Unidos, que durante la pande-
mia se apoyaron en la invocación del Título 42, permitieron la expulsión expedita de 
personas migrantes con el argumento sanitario de la emergencia por Covid-19. Los 
Protocolos de Protección al Migrante (mpp), conocidos como Remain in Mexico, obli-
gan a solicitantes de asilo a esperar en territorio mexicano sus audiencias. Además, la 
detención prolongada en centros con condiciones inadecuadas está profundamente 
arraigada a un sistema de supremacía blanca y patriarcado violento. Estas medidas 
no sólo buscan controlar el flujo migratorio, sino que también refuerzan estructuras 
de poder que deshumanizan a las mujeres migrantes, especialmente a las racializadas 
(Boehm, 2016). 

En los espacios fronterizos, estas políticas tienen efectos concretos: las mujeres 
que permanecen temporalmente en ciudades del norte de México enfrentan violen-
cia sexual, trata, extorsión y explotación laboral, además de la falta de acceso a servicios 
básicos, atención médica y mecanismos de protección. Según Vogt (2018), la frontera 
se transforma en un lugar de vulnerabilidad estructural. Aquí, el control de la migra­
ción, la inestabilidad laboral y la desigualdad de género se combinan, reproducien-
do las jerarquías raciales y de clase que afectan todo el sistema migratorio. Por eso, la 
intersección entre género, raza y migración es fundamental para comprender las múl­
tiples capas de violencia que experimentan las mujeres en tránsito. 

En este contexto, Ramage, Stirling-Cameron et al. (2023) documentan cómo las 
mujeres migrantes sufren violencia estructural, legal y de género mientras intentan 
obtener protección internacional en Estados Unidos —esto es, el reconocimiento como 
solicitantes de asilo o refugiadas por amenazas de violencia, persecución o violacio-
nes graves de derechos humanos en sus países de origen—. Sin embargo, no todas las 
personas migrantes buscan este tipo de amparo: muchas mujeres se desplazan por 
motivos laborales o familiares y, aun así, enfrentan formas comparables de vulnera-
bilidad durante el tránsito y la espera en la frontera. En ambos casos, las políticas 
migratorias restrictivas y los mecanismos burocráticos de exclusión generan condi-
ciones que las exponen a múltiples violencias, tanto institucionales como sociales.

Esto se materializa en detenciones prolongadas, maltrato en centros de detención 
y falta de acceso a servicios básicos, situaciones que afectan a personas migrantes de 
distintas edades y géneros. No obstante, en el caso de las mujeres, estas condiciones 
adquieren una dimensión específica de género, ya que se ven expuestas con mayor 
frecuencia a violencia sexual, acoso, trata y criminalización por roles asociados a la 
maternidad o al cuidado. Así, las políticas migratorias restrictivas reproducen y am-
plifican el control patriarcal que muchas de ellas ya experimentaban en sus países de 
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origen, haciendo que la búsqueda de asilo o refugio se convierta en una experiencia 
marcada por el trauma y la exclusión. 

Además, Fernández-Sánchez (2020) explora las experiencias de mujeres mexi-
canas que permanecen en su país mientras sus parejas o familiares migran a Estados 
Unidos. Aunque no cruzan físicamente la frontera, sus vidas están profundamente 
atravesadas por ella: experimentan la distancia, la fragmentación familiar y la incer-
tidumbre como formas de frontera simbólica. Desde una perspectiva influenciada 
por el feminismo chicano —especialmente la idea de la frontera como un lugar de 
resistencia y cambio (Anzaldúa, 2016)—, estas mujeres redefinen sus identidades y 
roles de género. Asumen tareas que normalmente son vistas como masculinas y uti-
lizan estrategias de resiliencia que desafían las normas patriarcales. 

Metodología

Para llevar a cabo esta investigación se realizó una revisión sistemática de la literatu-
ra, siguiendo un protocolo metodológico previamente aplicado en estudios anterio-
res (Boté, 2019; Boté-Vericad y Healy, 2022; Vandellos, Villarroya et al., 2023). De forma 
sintética, dicho protocolo comprende: a) la definición de la pregunta de investiga-
ción y de los criterios de inclusión y exclusión; b) el diseño de las ecuaciones de bús-
queda y la selección de las bases de datos; c) un proceso de cribado secuencial por 
título, resumen y texto completo; y d) el análisis temático y la síntesis de los estudios 
incluidos. En este trabajo se emplearon dos de las principales bases de datos acadé-
micas internacionales, Web of Science y Scopus, utilizando como términos clave mi-
grant, women, Mexico y border, y se restringió la búsqueda al periodo 2018-2024. En la 
construcción de las ecuaciones de búsqueda se decidió mantener el término border 
sin restringirlo explícitamente a U.S.-Mexico border y excluir el término violence, dado que 
su inclusión reducía excesivamente el número de resultados recuperados; asimismo, 
se depuró la relevancia temática en las fases posteriores de cribado y análisis. El rango 
temporal se seleccionó debido a los profundos cambios en las políticas migratorias 
de México y Estados Unidos durante estos años; entre los cuales destacan la imple-
mentación de los Protocolos de Protección al Migrante (Migrant Protection Protocols 
o Remain in Mexico) y el recurso a la autoridad de salud pública prevista en el Título 
42 del Código de Estados Unidos para la expulsión expedita de personas migrantes 
durante la pandemia de Covid-19, así como el impacto general de dicha pandemia 
en la movilidad humana. Estos términos fueron seleccionados dada su relevancia para 
captar estudios centrados en la intersección de la migración, el género y la violencia 
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en el contexto de la frontera México-Estados Unidos, específicamente en relación 
con mujeres migrantes.

El proceso de selección de artículos partió de un total de cuarenta y cuatro estu-
dios obtenidos mediante las ecuaciones de búsqueda, los cuales cumplían con los 
criterios de idoneidad y pertinencia. Estos criterios se establecieron en función de la 
relevancia del título, el resumen y el contenido, garantizando que los artículos abor-
daran específicamente la violencia de género hacia las mujeres migrantes mexicanas 
en la región fronteriza entre México y Estados Unidos. Se eliminaron duplicados (N=12) 
y se excluyeron artículos que no cumplían con los criterios de inclusión (N=15), lo 
que resultó en un total de diecisiete artículos para su análisis, todos relacionados di-
rectamente con el tema central del documento. En este sentido, la revisión de la lite-
ratura se concibe como un corpus empírico a partir del cual se contrastan las hipótesis 
planteadas, identificando patrones temáticos y recurrencias en los estudios analizados.

Posteriormente, se aplicaron dos metodologías de análisis complementarias. En 
primer lugar, se llevó a cabo un análisis de contenido (Krippendorff, 1990) orientado 
a identificar, categorizar y sistematizar los temas principales que emergen en la litera­
tura. Esta metodología permitió detectar patrones recurrentes en torno a la violencia, 
las políticas migratorias y las estrategias de resistencia desarrolladas por las mujeres 
migrantes. En segundo lugar, se realizó un análisis temático (Braun, Clarke et al., 2019; 
Boté-Vericad, 2021; Boté-Vericad, 2023), que consistió en la codificación y agrupación 
de fragmentos significativos de los textos en torno a temas clave presentes en los estu­
dios revisados, tales como la invisibilización de las mujeres migrantes en las narrati-
vas de las políticas públicas, el impacto de la violencia sexual y física en sus trayectos 
y la construcción de identidades racializadas en el contexto fronterizo. La combinación 
de ambas metodologías permitió una aproximación más profunda y contextualizada 
al fenómeno, revelando las múltiples capas de opresión y resistencia que caracteri-
zan la experiencia de las mujeres migrantes en la frontera México-Estados Unidos. 
Asimismo, estos enfoques analíticos proporcionaron una visión integral de las diver­
sas formas de violencia estructural que enfrentan estas mujeres y de la manera en 
que las políticas migratorias restrictivas contribuyen a reforzar su vulnerabilidad.

Resultados

Los hallazgos de la revisión se organizan a partir de las hipótesis planteadas, mos-
trando, en primer lugar, cómo la literatura caracteriza la migración femenina en la 
frontera México-Estados Unidos en el marco de la violencia estructural y las políticas 
migratorias restrictivas (H1) y, en segundo lugar, el papel de las redes de solidaridad 
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y la sororidad en la construcción de nuevas subjetividades (H2). Los estudios (N=17) 
revisados destacan por la utilización de enfoques metodológicos variados, incluyen-
do diseños cualitativos (N=9), cuantitativos (N=3) y mixtos (N=5). El contexto en 
común de los artículos mencionados gira en torno a la migración, género y las im-
plicaciones sociales, políticas y culturales en la frontera entre México y Estados Uni-
dos. Dichos estudios abordan de manera amplia cómo las políticas migratorias en 
México y Estados Unidos, la violencia estructural y de género, y la construcción de 
identidades raciales y de clase afectan a los migrantes, en especial a mujeres y otros 
grupos vulnerables.

En los estudios cualitativos, como el de Castañeda, Chiapetta et al. (2018), que 
versan sobre el empoderamiento en la frontera, se utilizan entrevistas y observación, 
permitiendo explorar en profundidad las narrativas personales y las dinámicas 
laborales específicas de poblaciones vulnerables. El de Angulo-Pasel (2019), con 
veintisiete participantes, permite un análisis cualitativo profundo, centrado en testi-
monios detallados de experiencias de mujeres migrantes en tránsito. Lemus-Way y 
Johansson (2019) realizan una observación detallada de mujeres centroamericanas en 
tránsito irregular durante quince días.

En contraste con los estudios cualitativos enfocados en las experiencias, algunas 
investigaciones recientes adoptan enfoques cuantitativos para analizar patrones ge-
nerales en los procesos migratorios. Por ejemplo, Arenas, Yahirun et al. (2021) realizan 
una encuesta a más de treinta y cinco mil personas migrantes recientes, con el objeti-
vo de evaluar el impacto emocional de la separación familiar y sus implicaciones en 
la salud mental. Por su parte, Hernández-Campos y Torre Cantalapiedra (2022) ana-
lizan los mecanismos y frecuencia del uso de coyotes en la migración mexicana me-
diante una encuesta representativa aplicada a 4258 participantes, lo que les permite 
identificar tendencias y perfiles sociodemográficos asociados a esta práctica. Fernán-
dez-Ortega, Cerritos-Flores et al. (2023) utilizan un estudio que observa y explora las 
condiciones de vida y los riesgos durante la migración. Combinan datos estadísticos 
con información sobre el contexto. 

Estas investigaciones muestran las diferentes maneras de estudiar la migración 
mexicana actual. Los métodos cuantitativos ayudan a encontrar patrones generales 
que se pueden comparar, mientras que los estudios cualitativos ofrecen una compren
sión más detallada y específica de las experiencias de las personas migrantes, espe-
cialmente de las mujeres. Esta pluralidad metodológica resulta fundamental para la 
investigación. Permite articular el análisis de los procesos estructurales —como las 
políticas migratorias y las desigualdades de género— con las experiencias subjetivas 
de las mujeres en la frontera. Esto ofrece una mirada integral que combine evidencia 
empírica y comprensión interpretativa. 
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Los artículos recopilados, en su mayoría publicados durante la última década, 
reflejan un compromiso constante con la actualización de enfoques y temáticas acor-
de con los cambios sociopolíticos en la región fronteriza. Por ejemplo, Leutert y Rendón 
(2024) abordan el tráfico de migrantes en el sur de Texas no sólo como un fenómeno 
criminal, sino también como una manifestación de las políticas de control fronterizo 
que incrementan la vulnerabilidad de las mujeres migrantes ante redes de explotación. 
Fernández-Ortega, Cerritos Flores et al. (2023) también estudian las diferencias en 
las experiencias de migrantes mexicanos y centroamericanos mientras atraviesan 
México. Ellos muestran cómo el género, la nacionalidad y la situación económica in-
fluyen en los niveles de riesgo y acceso a protección. 

Este anclaje temporal y geográfico aporta pertinencia y actualidad a los hallaz-
gos, permite comprender la frontera como un espacio dinámico donde se entrecruzan 
desigualdades estructurales y estrategias de resistencia femenina, y ofrece claves ana­
líticas para el estudio del feminismo chicano y de las políticas migratorias desde una 
perspectiva interseccional. En conjunto, estos estudios apoyan la hipótesis H2 al evi-
denciar que, en contextos marcados por la violencia de género (Cortés, 2018) y por 
estructuras de patriarcado y supremacía blanca (Palmer, 2021), las mujeres migran-
tes articulan formas de resiliencia y sororidad que fortalecen su agencia y su protección 
(Ramage, Stirling-Cameron et al., 2023). Las narrativas de resistencia, reconfigura-
ción identitaria y empoderamiento se consolidan así como ejes centrales, mostrando 
la capacidad de las mujeres para desafiar las dinámicas de opresión estructural en 
contextos adversos.

A través del análisis temático observamos cinco bloques: 1) violencia estructu-
ral, de género y políticas migratorias, 2) coyotaje y estrategias de migración, 3) resi-
liencia y fortaleza de las mujeres migrantes, 4) frontera y sus efectos en la migración 
y 5) clase social, género y migración.

Estos hallazgos respaldan la hipótesis H1 al mostrar que las experiencias de las 
mujeres migrantes en la frontera México-Estados Unidos están atravesadas por 
dispositivos de control y violencia estructural vinculados a políticas migratorias res-
trictivas y prácticas de gestión fronteriza que incrementan su vulnerabilidad (Boehm, 
2016; Menjívar, 2016; Vogt, 2018; Hernández-Campos y Torre Cantalapiedra, 2024), 
y que la decisión de migrar y cruzar la frontera implica una ruptura parcial con los 
mandatos de género tradicionales. En nuestro análisis se observa una visión integral 
de los desafíos y las resiliencias que caracterizan las experiencias migratorias, espe-
cialmente de las mujeres en contextos de vulnerabilidad. Por un lado, se evidencia la 
violencia estructural y la exclusión sistemática a las que se enfrentan las mujeres mi-
grantes en tránsito. Los estudios que abordan la violencia de género y las condicio-
nes legales restrictivas en la frontera México-Estados Unidos resaltan la profunda 
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desigualdad que permea estos entornos, problemática que se ve agravada por políti-
cas migratorias que incrementan la precariedad y limitan el acceso a derechos básicos 
(Fernández-Ortega, CerritosFlores et al., 2023; Ramage, Stirling-Cameron et al., 2023; 
Torres, Glockner et al., 2023). El fenómeno del coyotaje emerge como otro eje temático 
relevante, abordado desde una perspectiva crítica que examina las dinámicas de 
poder entre migrantes y traficantes. Las estrategias de seguridad que las personas 
desarrollan en este contexto reflejan tanto su vulnerabilidad como su capacidad para 
adaptarse a las condiciones adversas del tránsito migratorio (Hernández-Campos y 
Torre Cantalapiedra, 2024; Hernández-Campos y Torre Cantalapiedra, 2022; Leutert 
y Rendón, 2024). 

El tercer eje temático explora las narrativas de resistencia y agencia de las muje-
res en tránsito, destacando sus fortalezas y resiliencia frente a entornos hostiles con 
temas como resiliencia y fortaleza de las mujeres migrantes. La agencia, por su parte, 
se manifiesta en la capacidad de actuar dentro de condiciones adversas, negociando 
con redes de coyotes, autoridades o grupos de apoyo para asegurar su superviven-
cia (Lemus-Way y Johansson, 2019). La resiliencia —entendida como la capacidad de 
reconstruirse emocional y socialmente pese a la violencia estructural— se observa en 
las formas en que las mujeres crean redes solidarias con otras migrantes, reinterpretan 
sus roles de género y mantienen la esperanza de un futuro mejor (Castañeda, Chia-
petta et al., 2018). Estos estudios no sólo visibilizan las adversidades, sino también 
las formas en que las mujeres desafían y transforman las estructuras que las oprimen 
(Castañeda, Chiapetta et al., 2018 ; Lemus-Way y Johansson, 2019) . 

El enfoque interseccional es otro aporte significativo de esta literatura. Al analizar 
cómo género, raza y clase interactúan para moldear las experiencias migratorias, estos 
estudios permiten una comprensión más matizada de las desigualdades estructura-
les (Palmer, 2021; Worthen, 2023). Especial atención se presta a las mujeres indígenas 
y a las mexicanas que permanecen en sus comunidades, cuyas historias ofrecen un 
contraste frente a las experiencias de aquellas que migran. Por último, los análisis 
de las políticas y dinámicas fronterizas aportan una dimensión crítica, examinando 
cómo la frontera opera no sólo como un límite físico, sino como una construcción 
sociopolítica que perpetúa narrativas de invisibilidad y exclusión. Este enfoque permi-
te cuestionar los supuestos subyacentes a las políticas migratorias y sus impactos en 
las personas más vulnerables.
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Discusión

La migración femenina en la frontera México-Estados Unidos es un fenómeno multi-
facético profundamente influenciado por factores políticos y culturales arraigados 
en el patriarcado. Las sociedades latinoamericanas, en particular, se caracterizan por 
estructuras patriarcales que definen roles de género rígidos, asignando a las mujeres 
la responsabilidad del trabajo doméstico y limitando su participación en el ámbito 
laboral remunerado (Lugones, 2008; Menjívar, 2021). Este contexto refuerza una cul-
tura que no sólo las silencia, sino que las presenta como seres subordinados, lo que 
obliga a muchas a migrar en busca de nuevas posibilidades de autonomía y agencia 
(Moraga, 1983; Freedman, Latouche et al., 2023). Desde esta perspectiva, la frontera 
no es sólo un límite geográfico, sino un espacio simbólico y social donde se redefinen 
normas e identidades, generando un contexto propicio para la resistencia y la recon-
figuración de roles de género (Anzaldúa, 2016). 

La violencia de género es un elemento constante en la experiencia migratoria de 
las mujeres. En la frontera, las mujeres enfrentan abusos sistemáticos y un entorno 
hostil que no sólo las criminaliza, sino que también las expone a peligros particulares 
debido a su género. La violencia se agrava en este espacio limítrofe, donde las muje-
res migrantes, especialmente las mexicanas, son vulnerables a la explotación y a di-
versas formas de abuso (Cortés, 2022).

Además, las mujeres en tránsito suelen ser invisibilizadas en las narrativas mi-
gratorias dominantes, lo que aumenta su vulnerabilidad al abuso y limita su acceso 
a recursos y protección (Casillas, 2020). Esta invisibilización implica que sus expe-
riencias y necesidades no son consideradas por autoridades, políticas públicas, orga-
nizaciones de apoyo ni la investigación académica, contribuyendo a su aislamiento y 
perpetuando su desprotección. 

El control fronterizo no sólo establece una barrera física, sino que también actúa 
como una herramienta de opresión estructural. Las políticas migratorias actuales re-
fuerzan las exclusiones simbólicas, aumentando las dificultades específicas para las 
mujeres migrantes. Por ejemplo, muchas mujeres enfrentan violencia sexual y acoso en 
centros de detención o durante el tránsito. Ellas son más vulnerables a la explotación la­
boral y económica, y sufren limitaciones en el acceso a servicios de salud y protección, 
especialmente si viajan embarazadas o con hijos (Menjívar, 2021; Ramage, Stirling-
Cameron et al., 2023; onu Mujeres, 2022). Estas condiciones perpetúan relaciones de 
poder desiguales y consolidan la subordinación femenina, haciendo que la frontera se 
convierta en un espacio donde se reproducen y refuerzan las desigualdades de género. 

En este sentido, la frontera no es únicamente una línea divisoria entre dos nacio-
nes, sino un espacio complejo que refleja tensiones políticas, económicas y sociales. Su 
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función es mucho más que la de delimitar territorios; se convierte en una zona de lucha 
por la identidad y el reconocimiento, donde los residentes, muchas veces marginados, 
desafían las nociones convencionales de pertenencia y legalidad (Anthias, 2020).

Además, la migración femenina desafía las expectativas tradicionales sobre el 
rol de las mujeres, históricamente asociadas a la permanencia en el hogar y a la limi-
tación de su movilidad. Al migrar, muchas mujeres adoptan esta experiencia como un 
acto de resistencia frente a normas culturales opresivas. En el contexto de la cultura 
chicana en Estados Unidos, el lenguaje se convierte en una herramienta clave de rei-
vindicación: muchas mujeres combinan elementos del español y el inglés para crear 
un discurso híbrido que refleja su realidad y permite expresar su identidad cultural 
y lingüística (Anzaldúa, 2016; Cortés, 2022).

Así, la experiencia migratoria femenina en la frontera México–Estados Unidos 
no sólo está marcada por la lucha por la supervivencia, sino también por la negocia-
ción constante de identidad y agencia en un espacio temporal e incierto. Aunque la 
frontera es un lugar de tránsito, su carácter liminal —como lo describen Anzaldúa 
(2016) y Moraga (1983)— permite que las mujeres experimenten y redefinan sus ro-
les y subjetividades, construyendo formas de resistencia frente a normas patriarcales 
y políticas migratorias restrictivas. La frontera se transforma en un lugar de tensión y 
confusión, donde el tiempo y el movimiento no evitan que se desarrollen estrategias 
de independencia, resistencia y empoderamiento. 

Este proceso de reconfiguración identitaria constituye una afirmación de la agen-
cia femenina y un desafío a las narrativas dominantes que intentan silenciarlas, mos-
trando cómo la migración puede ser un acto creativo y transformador incluso en 
contextos de constante vulnerabilidad. 

Las investigaciones sobre las mujeres migrantes han destacado su capacidad para 
navegar entre identidades y resistir la homogeneización cultural, lo que convierte su 
experiencia en un proceso de empoderamiento. En este contexto, la interseccionalidad 
de las categorías sociales genera experiencias únicas de identidad y exclusión, reve-
lando que la identidad es un proceso de construcción continuo, influenciado por el 
entorno social y cultural en el que se desenvuelve el individuo (Collins y Bilge, 2020).

Para las mujeres migrantes en tránsito, el proceso de construcción identitaria se 
vuelve especialmente complejo, al verse obligadas a reconfigurar de manera cons-
tante sus roles de género y sus estrategias de supervivencia en un contexto atrave­
sado por la precariedad, la violencia y la incertidumbre. En la frontera, estas mujeres 
negocian simultáneamente sus vínculos con la comunidad de origen, las expectati-
vas familiares y las exigencias del entorno de tránsito, lo que da lugar a subjetividades 
inestables, pero también creativas, en las que se articulan pertenencias múltiples y for-
mas situadas de agencia (Anzaldúa, 1987; Lemus-Way y Johansson, 2020).
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Sin embargo, esta negociación puede generar tensiones internas, ya que las mu-
jeres deben equilibrar las expectativas de sus roles de género y familiares con las de-
mandas impuestas por la situación de tránsito, como la supervivencia, la protección 
de sus hijos y la interacción con autoridades y redes de apoyo. Este proceso refleja la 
lucha por mantener la autonomía y la seguridad en un contexto marcado por la vul-
nerabilidad, la incertidumbre y, a menudo, la discriminación (Yuval-Davis, 2011). 
Las estrategias que adoptan —desde la organización familiar hasta la planificación 
del cruce— constituyen formas de resistencia y construcción de agencia, incluso en 
un espacio temporal y precario como la frontera. 

De esta manera, la frontera no sólo funciona como un límite geográfico, sino 
como un espacio simbólico y social donde se concentran desigualdades estructura-
les vinculadas al género, la clase, la raza y la nacionalidad. En este escenario, las mu­
jeres migrantes, a través de prácticas de resistencia cotidiana —como la creación de 
redes de apoyo, el cuidado mutuo o la circulación de información— logran empode-
rarse y reconfigurar sus identidades, aun en contextos de constante vulnerabilidad. 
Este proceso de negociación identitaria constituye una afirmación de su autonomía 
y una forma de cuestionar las narrativas dominantes que intentan silenciarlas, mos-
trando cómo la migración puede convertirse en un acto creativo y transformador 
(Moraga, 1983; Freedman, Latouche et al., 2023).

La identidad de las mujeres migrantes se convierte en un espacio de resistencia 
y resiliencia, un espacio donde reafirman y reinventan su ser a pesar de las fuerzas 
externas que intentan moldearlas o limitar su capacidad de expresión (Anzaldúa, 
1987). Este proceso de construcción identitaria es, por lo tanto, un acto de empodera-
miento. La capacidad de las mujeres migrantes para navegar entre diferentes identi-
dades y resistir la homogeneización cultural es una forma de resistencia frente a la 
marginalización sistémica (Menjívar, 2021; Yuval-Davis, 2011). Así, no sólo se adap-
tan a nuevos entornos, sino que redefinen su identidad de manera que les permite 
mantener su agencia y autonomía, demostrando que la identidad no es algo fijo, sino 
un proceso dinámico y en constante evolución (Lugones, 2008). 

El reconocimiento de las raíces culturales y la capacidad de adaptarse a nuevas 
realidades sin perder coherencia identitaria resultan elementos centrales en este con-
texto. Las mujeres migrantes no sólo buscan encontrar su lugar en el mundo, sino 
que también cuestionan las narrativas que intentan silenciarlas, utilizando sus expe-
riencias para construir nuevas formas de pertenencia y fortalecer redes de solidaridad 
entre comunidades.

La identidad transcultural de la mujer migrante es un tema complejo que ha 
sido abordado desde diversas perspectivas. Este proceso de construcción y transfor-
mación de la identidad transcultural se entiende como un fenómeno dinámico, que 
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desafía la concepción tradicional de una identidad fija y homogénea. Es particular-
mente relevante para las mujeres migrantes, quienes experimentan transformacio-
nes profundas en su vida cotidiana y en la manera de concebirse a sí mismas como 
individuos que pertenecen simultáneamente a diferentes culturas. Este proceso de 
“negociación identitaria” implica integrar valores y prácticas de la cultura de origen 
con los de la cultura de acogida, creando una identidad híbrida que no es completa-
mente de un lugar ni del otro (Torres, Glockner et al., 2023). Según estudios recientes, 
la identidad transcultural permite a las mujeres migrantes desarrollar una mayor 
resiliencia y flexibilidad cultural, adaptándose a contextos diversos sin renunciar a 
sus raíces (Crul y Schneider, 2010: 1251).

Además, el proceso de identidad transcultural para estas mujeres está influen-
ciado por factores de género, ya que a menudo deben confrontar estereotipos y ex-
pectativas culturales tanto en la cultura de acogida como en la propia. Esto añade 
una capa de complejidad a su experiencia, forzándolas a redefinir sus roles y prácti-
cas dentro de una realidad social que frecuentemente las posiciona en la periferia 
(Anthias, 2020). La construcción de esta identidad múltiple es, en gran medida, un 
acto de resistencia y autoafirmación frente a las fuerzas dominantes que buscan mar-
ginarlas o asimilarlas, creando un espacio para la expresión de una identidad que es 
simultáneamente individual y colectiva.

La construcción de identidad durante la migración femenina en la frontera no 
implica necesariamente la fusión de culturas de origen y destino, ya que la frontera 
es un espacio de tránsito temporal y liminal, y no un punto de llegada definitivo. La 
migración se transforma en una acción donde las mujeres toman decisiones y mues-
tran independencia. Por esta razón, podríamos plantear que la migración de las mu-
jeres también es una expresión de su capacidad de agencia y autonomía. Es decir, 
que el acto mismo de emigrar no debería considerarse como una violación o un pro-
blema legal, sino más bien como una elección personal. En América Latina, según 
Valenzuela, Scuro et al. (2020), hay una relación directa entre la desigualdad y la cri-
sis del cuidado doméstico remunerado y la migración laboral femenina. Las mujeres 
que buscan empleo en otros sitios pueden estar buscando mejores oportunidades para 
ellas mismas o para sus familias.

Esta búsqueda puede ser vista como un acto consciente e intencional que demues­
tra su capacidad para tomar decisiones importantes sobre sus vidas. Sin embargo, el 
proceso migratorio también tiene consecuencias negativas para las mujeres involu-
cradas, ya que el desplazamiento geográfico femenino suele desafiar las convenciones 
sociales que tradicionalmente han asociado la libertad de movimiento primordial-
mente con la masculinidad (Cortés, 2022), es decir, la norma ha asignado a los hombres 
el papel de seres móviles y activos en la sociedad.
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En este tenor, el artículo 13 de la Declaración Universal de Derechos Humanos 
reconoce la libertad de circulación al afirmar que toda persona tiene derecho a circu-
lar libremente y a elegir su residencia en un Estado, así como a salir de cualquier país 
y regresar al propio (United Nations, 1948). En este marco, la movilidad puede en-
tenderse como forma de resistencia frente a las violencias presentes en los contextos 
de origen. Al migrar, muchas mujeres abandonan sus espacios para buscar mejores 
oportunidades laborales, educativas y sociales, ejerciendo su agencia y capacidad de 
decisión autónoma. Este movimiento adquiere relevancia en tanto que, históricamen-
te, han tenido un acceso más limitado que los hombres a recursos y oportunidades. 
Las razones que impulsan la migración femenina incluyen aspiraciones económicas 
y personales, pero también la huida de la violencia doméstica o la persecución políti-
ca, enfrentando no sólo fronteras físicas, sino barreras culturales y sociales que cues-
tionan identidades y poderes.

La migración de los más desfavorecidos es una acción política contrahegemó-
nica que reclama un lugar mínimo en un mundo de abundancia (Anzaldúa, 1987). 
Para las mujeres racializadas, cruzar fronteras implica enfrentar explotación, violen-
cia, deportación y aislamiento, pero también ejercer resistencia y autonomía política 
(Anzaldúa, 1987).

Esta aproximación concibe la migración como acto político construido desde la 
solidaridad femenina, pues “la hermandad entre mujeres es poderosa [...] puede tras­
cender la opresión de clase y raza para lograr una solidaridad feminista basada en 
lazos comunes” (Anzaldúa, 1987: 197). Las trayectorias de mujeres migrantes desde 
México y Centroamérica permiten reconocer interconexiones entre regímenes de do-
minación que subordinan lo femenino racializado, catalizando diálogo y sororidad. 
La mestiza situada en múltiples fronteras posee una perspectiva privilegiada para 
nombrar y desafiar estas estructuras, tejiendo redes de apoyo y resistencia que man-
tienen viva la rebeldía frente al orden patriarcal cotidiano (Anzaldúa, 1987).

Covarrubias (2024) documenta cómo las mujeres centroamericanas construyen 
lazos de sororidad durante su tránsito, generando redes de seguridad que fortale-
cen su sentido de comunidad y las ayudan a resistir las adversidades en contextos 
hostiles. Estos vínculos no sólo proporcionan apoyo inmediato, sino que también re-
fuerzan su capacidad de agencia y resiliencia frente a estructuras opresivas.

En este marco, la sororidad se configura como un acto de resistencia que per­
mite a las mujeres redefinir sus experiencias migratorias y desafiar la opresión median­
te la solidaridad y el apoyo mutuo. Desde una perspectiva del feminismo chicano, 
estas redes tienen un rol transformador, al crear espacios de resistencia frente a la 
violencia de género y las dinámicas de poder que atraviesan tanto en sus países de 
origen como a lo largo de su trayecto. Esta visión enfatiza la importancia de estas 
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conexiones para enfrentar las desigualdades y afirmar nuevas formas de empode­
ramiento colectivo.

Es aquí donde cabe abordar la importancia del reconocimiento de un “noso-
tras”, es decir, la solidaridad en contextos migratorios, haciendo hincapié en que las 
mujeres migrantes a menudo se encuentran en situaciones de vulnerabilidad y pre-
cariedad, y que la construcción de redes de apoyo de mujeres puede tener beneficios 
tanto emocionales como prácticos. En particular, estas pueden ayudar a las mujeres 
a afrontar la violencia de género y las discriminaciones que pueden sufrir a lo largo 
de su trayectoria, así como a hacer frente a las exigencias económicas y familiares que 
a menudo están presentes en su experiencia migrante.

En este contexto, es importante reconocer la intersección del racismo y el capi­
talismo en la experiencia migratoria femenina. Worthen (2023) explora cómo el ca-
pitalismo racial configura el desplazamiento de mujeres indígenas, quienes enfrentan 
formas de explotación basadas en su raza y género. Esta dinámica de racialización, que 
también se observa en los estudios de migrantes mexicanas en Estados Unidos, se 
suma a la presión económica y al despojo territorial, lo que resulta en una migración 
caracterizada por la precariedad y la inseguridad.

Asimismo, el rol de los traficantes o “coyotes” en la migración resalta tanto los 
riesgos como las estrategias de sobrevivencia que las mujeres migrantes adoptan para 
enfrentar condiciones adversas. Aunque el contrabando de migrantes es una activi-
dad que implica peligros significativos, el uso de coyotes sigue siendo una práctica 
extendida, especialmente en regiones de cruce difíciles (Cortés, 2022). No obstante, 
se observa que las mujeres enfrentan un alto riesgo de abandono y explotación du-
rante el tránsito, lo que exige la implementación de redes de apoyo y protección para 
las migrantes (Terrón-Caro, Cueva et al., 2014). En términos de los efectos emocionales 
y de género, el trabajo emocional y la desigualdad de género en las familias transna-
cionales son factores cruciales. La separación familiar provoca efectos negativos en 
el bienestar emocional de las mujeres que permanecen en sus países de origen. Esta 
separación, acentuada por las barreras legales y los largos periodos de espera para la 
reunificación, exacerba el estrés emocional y las cargas de trabajo doméstico, afectan­
do su salud mental y bienestar.

A su vez, la frontera como espacio simbólico de exclusión racial y violencia pa-
triarcal es enfatizada en investigaciones como las de Aparicio, Páez de González et 
al. (2022), quienes documentan cómo las políticas migratorias restrictivas y el supre-
macismo blanco configuran una experiencia de violencia espectacularizada contra los 
cuerpos de mujeres racializadas. 

Este tipo de violencia se convierte en un mecanismo de control sobre las mujeres 
migrantes, cuyo valor simbólico dentro de una estructura patriarcal les asigna una 
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posición subordinada, invisibilizando su humanidad y reforzando jerarquías de po-
der (Aparicio, Páez de González et al., 2022).

Asimismo, estudios como los de Sajquim de Torres y Lusk (2018) destacan el 
desarrollo de redes de resiliencia y solidaridad entre mujeres migrantes en tránsito 
hacia Estados Unidos. Estas redes proporcionan un apoyo vital y una fuente de em-
poderamiento en medio de la hostilidad, permitiéndoles desarrollar una agencia co-
lectiva frente a las múltiples formas de opresión que enfrentan. La construcción de 
identidades fluidas y mestizas, como describe Aparicio, Páez de González et al. (2022), 
permite a estas mujeres reimaginar su sentido de pertenencia, estableciendo un es-
pacio de resistencia contra las barreras impuestas tanto en sus lugares de origen como 
en los países de destino. La revisión de la literatura permite sostener en buena medi-
da las hipótesis H1 y H2, al mostrar tanto el carácter transgresor de la migración fe-
menina frente a las normas de género como el papel central de las redes de apoyo y 
la sororidad en la construcción de nuevas subjetividades.

Conclusiones

Las mujeres que migran realizan una verdadera transgresión de las normas de géne-
ro al convertir el cruce geográfico en un acto emancipador respecto de los roles que 
se les han asignado tradicionalmente, mediante una identidad fluida y mestiza nacida 
de la experiencia de la migración transfronteriza. Si bien, el acto de traspasar el puente 
se encuentra permeado de violencias y limitaciones, la movilización se convierte en 
un acto político multifacético. Esto permea la construcción de nuevas identidades 
en las mujeres que migran, ya que posibilita la ruptura de los desafíos culturales, 
sociales y políticos, creando así nuevas formas híbridas e interseccionales de recono-
cerse ante un sistema que excluye e inmoviliza.

Los hallazgos de esta revisión resaltan la importancia de reconocer la migración 
no sólo como un movimiento a través de espacios físicos, sino como un acto signifi-
cativo de resistencia de género que redefine la identidad y desafía las estructuras opre­
sivas. Investigaciones futuras podrían profundizar en las estrategias específicas que 
emplean las mujeres migrantes para enfrentar estos desafíos y construir redes de so-
lidaridad que trasciendan las fronteras nacionales y culturales.
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